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El auge del desarrollo industrial, 
la urbanización, el crecimiento de la 
población mundial y con ello la ad-
quisición de nuevos hábitos y com-
portamientos ligados a la sociedad 
de consumo, ocurridos a partir de la 
segunda mitad del siglo XX, tuvieron 
como contraparte grandes desequi-
librios en los índices medioambien-
tales de todo el planeta. 
El derecho de todos los ciudada-
nos a un ambiente sano, según cita 
la Constitución Nacional en su Ar-
tículo 41, comenzaba a verse ame-
nazado y la naturaleza empezaba a 
sentir las consecuencias de la acción 
del hombre.
En nuestro país, fue recién a partir 
de 1976 que, en el marco de un es-
quema económico liberal orientado 
a la especulación ﬁnanciera, la pre-
gunta por el ambiente natural hacía 
sus primeras apariciones mediáticas.
“Los medios de comunicación 
masiva detectaron una real avidez 
por parte del público por conocer 
aspectos ambientales y ecológicos, 
a punto tal que se encuentran con 
reales diﬁcultades para suministrar 
dicha información en la magnitud 
y la calidad requeridas”1 , explica 
el licenciado Elio Brailovsky2 , en 
su libro “Memoria Verde (Histo-
ria ecológica de la Argentina)”. Y 
agrega que esto fue asociado ge-
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en emergencia
neralmente a “formas individuales 
y sociales de protección de la salud, 
como las dietas naturistas o los gru-
pos para dejar de fumar”3. 
En simultáneo, las crónicas sobre 
los ecosistemas, que se incluían 
dentro del periodismo cientíﬁ-
co, pasaron a formar parte de una 
nueva especialización: el periodis-
mo ambiental. Se convertía, a decir 
del español Javier Fernández del 
Moral, en el nexo entre la ciencia y 
la sociedad4.
Según el periodista uruguayo 
Víctor L. Bacchetta, se trata del “tra-
tamiento a través de los medios de 
comunicación de los temas rela-
cionados con el medio ambiente. 
Debe ser investigativo, cientíﬁco, 
educativo, objetivo, sin confundirlo 
con la militancia ecologista”5. A esta 
aﬁrmación se le puede incorporar 
la propuesta por Fernández Reyes, 
quien reconoce la responsabilidad 
humana en los hechos, al considerar 
que “atiende la información gene-
rada por la interacción del hombre o 
de los seres vivos con su entorno, o 
del entorno en sí”6. 
En la Argentina, sin embargo, en 
los últimos tiempos hubo una dis-
minución importante de medios 
y periodistas especializados en la 
problemática ambiental. Desapa-
recieron casi todos los suplemen-
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tos7 y son pocas las revistas que se 
dedican a la temática. Algunas de 
ellas poseen como auspiciantes a 
algunos de los principales contami-
nadores del país y otras no pueden 
subsistir por quedar fuera de la “tor-
ta” publicitaria que favorece a las 
grandes empresas periodísticas. De 
igual forma, pocas empresas están 
dispuestas a anunciar en un medio 
gráﬁco si en la misma página hay 
una nota que denuncia al Estado o 
a otra empresa por sus altos índices 
de contaminación, por ejemplo.  
Los matutinos, por su parte, care-
cen de una sección especíﬁca y es-
tas noticias suelen ser publicadas en 
Información General o Sociedad, las 
consideradas “zonas blandas”8, es 
decir, aquellas que según los analis-
tas de medios serían menos visita-
das por el público lector9.  
A ello se suma la falta de forma-
ción de algunos periodistas asigna-
dos a estos temas y la renuencia de 
los editores tanto a ﬁnanciar viajes 
como a aceptar la publicación de 
una noticia ambiental si no está 
teñida por su carácter de catás-
trofe. A excepción de que tenga 
injerencia en la vida institucional de 
la región, entonces lo ambiental se 
ve opacado por su ribete político o 
económico. Tal es el caso de la ins-
talación de dos plantas de celulosa 
en Fray Bentos (Uruguay), a partir 
del cual la temática ambiental pasó 
a ser un tema de Estado, enmarcado 
en un conﬂicto diplomático.
El hombre y su relación con el en-
torno que habita, con el ecosistema 
del que es parte y al que contribuye 
a dar forma desde el paradigma del 
desarrollo sustentable constitu-
yen hoy un tema de agenda obli-
gado en todo el mundo. Tarea a la 
que los medios de comunicación 
contribuyen a dar forma en tanto 
se han convertido en actores indis-
pensables en la creación de dicha 
agenda, ya sea como formadores 
de opinión y constructores del ima-
ginario popular o como empresas 
con intereses creados en torno al 
acontecimiento narrado. 
¿Cómo comunican el ambiente 
los comunicadores? 
A los ﬁnes de tener una informa-
ción más acabada sobre cómo se 
construye la agenda ambiental en la 
prensa nacional y provincial, reali-
zamos un estudio cualitativo, a tra-
vés del cual fueron consultados 25 
profesionales vinculados a la comu-
nicación que, desde su labor diaria, 
se dedican de forma exclusiva, o en-
tre otras, a cubrir esta temática.  
Entre ellos ﬁguran periodistas, 
secretarios de redacción, editores 
y titulares de sección de medios 
gráﬁcos y radiales metropolitanos 
y provinciales, de agencias de no-
ticias nacionales e internacionales 
y responsables de prensa de entes 
ambientales provinciales. 
A través de un cuestionario semi-
estructurado de ocho preguntas, se 
buscó echar luz sobre la construc-
ción mediática de la agenda am-
biental en la Argentina. El estudio 
se complementó con dos encuestas 
cuantitativas y la realización de gru-
pos motivacionales. Las respuestas 
obedecieron -a decir de los propios 
entrevistados- a realidades regio-
nales que no podían ser trasladadas 
a todo el país. 
Al analizar qué hecho es noticia/
noticiable en relación a la temática 
ambiental, el primer interrogante 
que surge gira en torno a ¿cómo, 
desde la actividad cotidiana de los 
medios, se genera la agenda am-
biental? 
La catástrofe en la construcción 
de la noticia ambiental
Los testimonios obtenidos reve-
lan un amplio abanico de rasgos que 
debe presentar un hecho ambiental 
para convertirse en noticia, sea en 
medios de temática generalizada o 
especializados.  
De allí, el 76 por ciento de los en-
trevistados coincidió en que el rasgo 
de catástrofe es el que prevalece 
a la hora de la publicación. Así, 
cuanto más se aleja de este enfoque, 
menos “chance” tiene de ser acepta-
do en la mesa de redacción, en es-
pecial si posee una mirada proactiva 
del ambiente10. Es decir, un enfoque 
que apunte a conservar el ambiente 
desde la lógica del desarrollo susten-
table; esto es, que arribe a un equi-
librio entre los factores ambientales, 
sociales y económicos11. 
Esta percepción de la temática 
ambiental desde la perspectiva del 
desastre, por lo general tiende a an-
gustiar al público receptor, ya que 
las soluciones no están al alcance de 
sus manos. Así, haga lo que haga, la 
catástrofe parece responder a rasgos 
cuasi-míticos y esta visión termina 
por inmovilizar.
A menudo, los medios dedican 
una mayor cantidad de líneas a 
cuantiﬁcar la catástrofe y en muy po-
cos casos a la prevención y búsque-
da de soluciones. Con todo detalle 
explican la pérdida de masa boscosa 
durante los últimos 50 años, pero en 
escasas ocasiones se preocupan por 
investigar o difundir líneas de inter-
vención frente a los 30 millones de 
hectáreas de bosque nativo que aún 
se mantienen en pie. Esta postura es 
compartida por algunos medios de 
comunicación y por los principales 
emisores de información, tanto pú-
blicos (Estado) como privados.     
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La catástrofe, la contaminación, 
las consecuencias del cambio climá-
tico, el problema de la disposición 
ﬁnal de los residuos en basurales a 
cielo abierto y el avance de la su-
perﬁcie desertiﬁcada en la Argenti-
na conﬁguraron los principales ejes 
utilizados como ﬁltros en la edición 
periodística de la temática ambien-
tal, mientras que los temas proac-
tivos como educación ambiental y 
prevención de catástrofes casi no 
existen en la formación de la agenda 
de los medios y periodistas.
La catástrofe como hecho social
En el imaginario colectivo, se 
suele deﬁnir a los desastres como 
fenómenos meteorológicos12 o geo-
lógicos, incluyendo en la concep-
tualización a los terremotos, inun-
daciones, deslizamientos, tsunamis 
o huracanes. 
En realidad no es el fenómeno 
meteorológico o geológico lo 
que deﬁne al desastre, sino su 
efecto sobre una población13. 
Además de la magnitud e intensidad 
de la catástrofe, importa la vulne-
rabilidad de una determinada so-
ciedad a sus efectos.
Por lo general, la mayor vulnera-
bilidad a las emergencias y desastres 
se da en los sectores más empobre-
cidos. Algunas de las causas son: la 
ubicación de los asentamientos, los 
materiales, la capacidad de movili-
zarse y el acceso a los sistemas pú-
blicos de asistencia.
De esa forma, los desastres son, 
en esencia, “fenómenos sociales y 
en consecuencia hechos políticos, 
culturales, económicos y por ende 
comunicacionales”14.
Por ello los “medios y media-
dores”15, juegan un rol clave en las 
diferentes etapas de un  desastre. 
Resultan totalmente decisivos en las 
fases de prevención, impacto y post 
impacto inmediato, al condicionar 
parte de la respuesta de la pobla-
ción, pero también son formadores 
de opinión sobre la vulnerabilidad 
y falta de mitigación que una socie-
dad determinada tiene frente a po-
tenciales desastres. 
Es fundamental destacar la im-
portancia que tiene la comuni-
cación y por ende los comuni-
cadores en la elaboración de 
estrategias para la prevención 
de desastres y en la acción co-
municativa durante y luego de 
un desastre. 
Sin embargo, no todas las teorías 
y fórmulas son extrapolables. Acon-
tecimientos como las inundaciones 
de Santa Fe (2003) tienen parti-
cularidades que implican tener en 
cuenta elementos de la cultura local 
y regional.
En los últimos diez años, y a partir 
de nuestra experiencia en organis-
mos humanitarios multilaterales, 
hemos tenido oportunidad de actuar 
en más de una decena de desastres 
en Latinoamérica y hemos podido 
observar, desde una perspectiva 
analítica, el tratamiento mediático 
en la cobertura de esos hechos.
Por lo general, la mayoría de los 
acontecimientos están representa-
dos por un comportamiento este-
reotipado en la reiteración de mi-
tos y conceptos erróneos.
En ocasiones al comparar la co-
bertura de desastres ocurridos en 
diferentes países y en diferentes 
momentos, el parecido es tan grande 
que los mismos relatos podrían ser 
utilizados para describir cualquiera 
de ellos con sólo cambiar el nombre 
de las ciudades y de los países.
Es importante tener en cuenta 
que “muchas de las posiciones que 
asumen algunos medios de comu-
nicación y en muchos casos el Esta-
do frente a desastres o emergencias 
parten del desconocimiento de la 
especiﬁcidad de la problemática y de 
errores de visión basados en los mis-
mos mitos y prejuicios mediáticos”16. 
En ese sentido, el Centro Regional de 
Información sobre Desastres (CRID) 
deﬁne al mito como “un relato 
que propone una explicación 
sobre el mundo”. Pero no se trata 
de una explicación racional, cientí-
ﬁca o históricamente fundada. Los 
mitos son ﬂuidos e interpretables. 





Conservación de la superﬁcie boscosa 24%
Educación ambiental 24%
Desertiﬁcación 40%
Prevención/mitigación de catástrofes  (hipotético)
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Se adecuan o la sociedad los adecua 
como un modo de regular conﬂictos 
de la vida social17: aquello que no se 
conoce o sobre lo que no se tiene 
explicación; aquellas conductas so-
ciales no funcionales que es necesa-
rio justiﬁcar y suelen ser respondidas 
desde el lugar del mito. 
Las consecuencias de la pre-
sencia del mito en la cobertura 
periodística son negativas tanto 
para la sociedad, que interactúa con 
la información, como para el Estado, 
que “muchas veces se ve empujado 
a actuar por el peso de la presión 
mediática y errores propios de eva-
luación y a desviar esfuerzos para 
dar respuesta a problemas inexis-
tentes o secundarios”18.  
La Organización Mundial de la 
Salud ejempliﬁca la existencia de 
los mitos en la comunicación de 
desastres: “Los cadáveres causan 
epidemias y pueden propagar en-
fermedades como el cólera, la ﬁebre 
tifoidea, la hepatitis A y la disente-
ría”19 o “Cualquier ayuda es mejor 
que nada”. Sin embargo, señalan los 
especialistas de la OPS y de la OMS, 
se trata de mitos que persisten, erro-
res muy comunes que no hacen más 
que exacerbar los problemas 
durante y después de los desastres y 
emergencias. 
Puede llegarse a situaciones extre-
mas en las que el poder político termi-
na por ejecutar acciones no del todo 
justiﬁcadas y en ocasiones sin res-
paldo cientíﬁco, distrayendo recursos 
mayormente escasos en acciones 
innecesarias, “para contentar a una 
opinión pública deseosa de solucio-
nes rápidas y mágicas, cuyas creencias 
atávicas y en ocasiones folclóricas, son 
reaﬁrmadas por los medios”. 
La información es fundamental para 
analizar las posibilidades y carencias 
políticas, los requisitos de las comu-
nidades locales para aplicar medidas 
eﬁcaces y para asignar los recursos 
disponibles en forma efectiva.
Un camino para articular la pro-
ducción de conocimientos en ma-
teria de emergencias y desastres es 
formar futuros comunicadores 
sociales con suﬁciente conoci-
miento de la compleja proble-
mática de los desastres, con la 
esperanza de contribuir a mejorar su 
cobertura mediática y tal vez, por esa 
vía, a complementar la respuesta de 
la sociedad y el Estado a los mismos.
La capacitación periodística 
para el análisis ambiental y la co-
bertura de emergencias y catástro-
fes también debería ser una ta-
rea sistemática de las empresas 
periodísticas.
Desde la Facultad de Periodismo 
y Comunicación Social de la Uni-
versidad Nacional de La Plata20 es-
tamos trabajando para que quienes 
se desempeñen en el futuro como 
comunicadores de organismos 
vinculados a los desastres, en-
cuentren las herramientas básicas 
para esta tarea y que quienes pue-
dan desempeñarse, en cambio, en 
tareas de cobertura mediática de 
los mismos, adquieran suﬁcientes 
conocimientos como para elaborar 
un pensamiento crítico ambiental y 
consiguientemente de las acciones 
de respuesta de prevención y de re-
habilitación de catástrofes.
Tanto el registro informativo y ex-
plicativo del ambiente como el de 
los desastres y emergencias están 
atravesados, en muchos casos, por 
la dimensión mitológica a la que hi-
cimos referencia. En ese sentido, la 
sociedad adecua su percepción de 
la realidad como un modo de regu-
lar21 los conﬂictos de la vida social: 
aquellas conductas sociales no fun-
cionales que es necesario justiﬁcar, 
suelen ser respondidas desde el lu-
gar del mito. 
La comunicación institucional 
debe dar cuenta de estos mecanis-
mos de funcionamiento mediático 
desde una tarea educativa, tanto 
hacia los comunicadores como ha-
cia el conjunto de la población. 
Para ello, es necesario que la co-
municación gubernamental discri-
mine, con claridad, entre “realidad 
real, realidad mediática”22 y mitos, 
recurrencias temáticas y explicativas 
que, en el caso de los desastres y las 
emergencias, habilitan un conjunto 
de motivos, clichés, falacias, falsos 
dilemas, prejuicios, opiniones de 
sentido común, conceptos inverosí-
miles y acciones que promueven la 
validación empírica del mito.
La formación de comunicadores 
debe estar vinculada a la dimen-
sión ética y al sentido de sostenibi-
lidad ambiental, desde una mirada 
que apuntale las consecuencias del 
compromiso individual y social con 
la gente y su entorno. 
Los ecosistemas no responden a 
fronteras geográﬁcas ni a dimensio-
nes políticas como así tampoco los 
asentamientos humanos. Es por eso 
que desde el análisis y la práctica co-
municacional debiéramos pensar en 
una geografía distinta a la de centro 
periferia y al discurso unívoco de la 
percepción urbana del ambiente en 
su devenir catastróﬁco. Tenemos que 
pensar y actuar en tiempos y lugares 
distintos. Trabajar  y pensar desde el 
antes, con énfasis en la preservación 
de recursos sostenibles para pro-
yectarnos a un futuro de inclusión 
que respete y enfatice los sentires y 
las buenas prácticas de la gente con 
su entorno natural.













































Encuesta sobre percepción del riesgo
Si bien, como explicamos en el artículo, la mayoría de los 
medios de comunicación priorizan como criterio de edi-
ción y de agenda a la información ambiental con sesgo 
de catástrofe, la población de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires no parece percibirlo de la misma forma.
Un estudio realizado hace un mes por la Universidad 
de Tres de Febrero, aún no publicado, muestra cómo 
el problema de las emergencias no parece ser 
percibido como una cuestión demasiado rele-
vante para los vecinos de la Ciudad, lo cual también 
implica una diﬁcultad, ya que la escasa percepción 
del riesgo deriva en falta de conciencia en relación a 
la prevención y preparación. 
Cabe señalar que las incidencias “reales” de los dife-
rentes tipos de catástrofes no parecen coincidir con 
las probabilidades de ocurrencia que los entrevista-
dos perciben acerca de las emergencias. Más bien lo 
que parece suceder es que esta incidencia “real” de 
las emergencias y catástrofes parece estar vinculada 
a la sensación de exposición que los entrevista-
dos tienen de cada una de ellas.
Este análisis coincide con la “representación de un 
mundo mediático y otro real” que, en materia de 
comunicación ambiental, sería uno de los ejes de 
trabajo para los comunicadores institucionales, los 
periodistas y los investigadores.










































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Los roles que se les asignaron a los medios de 
comunicación se pueden resumir de la siguien-
te manera:
1. Formadores de opinión
2. Propagadores de información útil
3. Receptores de denuncias
4. Instaladores de temas25 
 
Formadores de opinión: los medios aparecen 
favoreciendo visiones y asignando responsabi-
lidades a los diferentes actores involucrados en 
las situaciones de emergencia. Por lo general 
colocan muy fuertemente a los vecinos en posi-
ción de víctimas, y a las áreas de gobierno como 
victimarios y responsables del siniestro. 
Propagadores de información útil: en este 
rol, se expresa que existe una sub-utilización 
de los medios de comunicación en cuanto a la 
necesidad de información en términos de pre-
vención, utilizando el escenario de fondo para 
brindar herramientas en el momento justo don-
de las personas puedan enterarse rápidamente 
y “en contexto” de aquellas acciones a realizar-
se u omitirse en virtud de minimizar las proba-
bilidades de riesgo. 
Por ejemplo, en el caso del incendio de Cro-
mañón se pusieron de maniﬁesto muchas cues-
tiones que antes casi nadie tenía en cuenta y a 
partir de la cantidad de información propagada 
por los medios de comunicación sobre la segu-
ridad en boliches o lugares de esparcimiento 
cerrados, es que la población tomó nota y se 
asegura más que antes del cumplimiento de 
medidas de seguridad. 
Los medios son visualizados como entes que, 
según su conveniencia, estarán en un lugar o 
en otro. Si el suceso “no vende” se estima que 
no cubrirán el acontecimiento. En ese sentido 
la información se percibe como manipulada. 
En algunos casos se la ha caliﬁcado como “des-
información” por el grado de confusión que 
puede provocar. El no tener conﬁanza en la in-
formación suministrada por los medios es una 
constante en todos los grupos, si bien el medio 
de comunicación sigue constituyéndose en un 
actor relevante a convocar ante una situación 
de emergencia.
Receptores de denuncias: el espacio del 
que se han apropiado los medios muchas veces 
es donde se escuchan las voces que no obtu-
vieron respuesta donde deberían haberse es-
cuchado. Los vecinos utilizan ese espacio para 
que “alguien” les “dé bolilla”. Por ejemplo, los 
alumnos de una escuela que sin calefacción 
que, ante la no respuesta, realizan una acción 
para llamar la atención de los medios. Si están 
en los medios, las personas sostienen que se 
les da mejor respuesta a sus necesidades. 
El valor que se otorga a los medios como re-
ceptores de denuncias es de gran importancia, 
ya que cuando un desastre o una emergencia 
no es registrada o atendida con la celeridad 
que se necesita, según la apreciación de los 
vecinos, éstos recurren a los medios para rea-
lizar denuncias por falta de controles, o por 
mala praxis, o por abandono de un potencial 
peligro. 
Instaladores de temas: una visión más intui-
tiva y menos argumentada es la de los medios 
de comunicación como creadores de noticias. 
Pareciera que son éstos los que “crean” los 
acontecimientos y que lo que no está en los 
medios no existe.  
En los diferentes roles que las personas les han 
asignado a los medios, en primer lugar se pue-
La percepción de la ciudadanía sobre el rol de los medios en las emergencias24 






de distinguir entre aquéllos en donde se los vi-
sualiza positivamente y en los que no.
Entre los atributos positivos se encuentran los 
relativos a la posibilidad que tienen los medios 
de comunicación de generar un impacto en: 
1. los organismos de Gobierno: aquellas de-
mandas que no fueron atendidas ahora lo serán.
2. los ciudadanos: aquellos que no tenían en 
cuenta o desconocían procedimientos/infor-
mación para garantizar/mejorar su seguridad, 
ahora los tendrán.
Entre los atributos negativos se encuentran 
los ligados al negocio y a los manejos políticos 
de la información. Es allí donde aparecen:
1. las dudas que amenazan la validez y la 
conﬁabilidad de la información divulgada por 
los medios de comunicación.
2. las modas, como efecto de una noticia que 
“vende”, y su contracara, la desaparición de las 
noticias “que no venden”.
Entre todas las cuestiones que aparecen al mo-
mento de evaluar la importancia de los me-
dios de comunicación en los tres momentos 
de la emergencia (antes, durante y después), 
se observa que en gran medida las personas se 
orientan a exigirle sobre todo su rol en términos 
de prevención de riesgos.
Los medios de comunicación representan, en el 
imaginario, un espacio donde se puede generar 
conciencia de los riesgos y modos de obrar, en 
virtud de hacer conocer los modos de accionar 
ante los problemas más sencillos. Es muy común 
escuchar acerca de la existencia de matafuegos, 
pero que nadie sepa cómo usarlos. Es muy co-
mún escuchar que cuando hay un incendio son 
los bomberos a quienes hay que llamar, pero no 
que todos sepan el número. Y así una cantidad 
de ejemplos que se remiten no sólo a tener con-
ciencia respecto de la probabilidad de que una 
emergencia ocurra en cualquier momento, sino 
de no tener internalizado ningún tipo de proto-
colo básico de cómo funcionan y de quién de-
penden las áreas de gobierno que intervienen en 
las diferentes posibilidades de emergencia en la 
ciudad que se puedan suscitar. La potencialidad 
de los medios de comunicación es, en este senti-
do, visualizada como enorme.
El medio, el ambiente y el desastre en emergencia
por Edmundo Ferretti 
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